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El 23 de agosto de 2018,
hacia las 19:00 horas, lle-
garon en silencio los des-

cendientes de los hombres de La
Nueve, que debían intervenir al
día siguiente durante el home-
naje rendido a sus parientes. Es-
tábamos en el 33 rue des
Vignoles, el último lugar histó-
rico en París del exilio libertario
español y, sobre todo, un lugar
de vida y popular que está a
punto de albergar, entre otras en-
tidades, el centro de memoria del
movimiento libertario francés y
español en el exilio. 
Somos una treintena, reunidos

en la gran sala, donde se entroni-
zan los retratos pintados por
Juan Chica Ventura. 
Algunas personas ya se cono-

cen, felices de estar reunidas alre-
dedor de esta mesa amistosa,
otras se acaban de conocer y
todas se alegran de saludar a la fa-
milia Campos, a Teresa, a la hija
de Miguel Campos y a sus hijos:
Isana, Mundi y Luis-Miguel. 
Colette Flandrin Dronne, hija

del capitán Dronne que encabe-
zaba La Nueve, también vino a
honrar a esta familia que ha es-
tado buscando a su padre y
abuelo desde 1945. 

Las conversaciones van bien,
son históricas, políticas, amisto-
sas y por supuesto... gastronómi-
cas.
Nos reímos, lloramos, canta-

mos, y finalmente evocamos la
huella de este pueblo, construc-
tor de una nueva sociedad, sobre
sus herederos biológicos e ideo-
lógicos. Nos separamos tarde en
la noche.
24 de agosto de 2018, 16:30

horas, estamos concentrados
frente al jardín de La Nueve, en
el 3 rue de Lobau. El Ayunta-
miento, como todos los años
desde 2014, ha entregado flores
con los colores de la República
Española, un atril y un sistema
de sonido para los ponentes y si-
llas para quienes acuden a escu-
char. Inútil decir que, a pesar de
su número, serán insuficientes y
muchas personas tendrán que
permanecer de pie para asistir a
todos los discursos. 
Por nuestra parte, trajimos

nuestros carteles de exposición y
los colocamos a lo largo de las
paredes que rodean el jardín.
Colgamos allí los retratos de los
hombres que serán evocados este
día. Al otro lado de la puerta del
jardín, extendemos nuestra in-

mensa banderola que debe ser
visible desde las estrellas de tan
grande es. 
Como cada año, la alcaldesa

del 4º distrito nos recibe sobre su
territorio, nos recibe con cálidas
y amistosas palabras. La Sra.
Evelyne Zarka, primera teniente
de alcalde, y su inquebrantable
apoyo a nuestra acción. 
La amplia acera se cubre es-

pontáneamente de rojo y negro,
colores hasta ahora indeseables
tan cerca de la casa de los repre-
sentantes electos y ahora saluda-
dos por ellos...
El homenaje comienza bajo la

atenta mirada de más de 250
personas. Queremos evocar este
año a estos hombres en su huma-
nidad, en su vida cotidiana como
seres humanos, como padres,
abuelos y transeúntes de la expe-
riencia social que les tocó vivir. 
Nuestra asociación presentó a

través de Véronique Salou, nues-
tra presidenta, el marco de las in-
tervenciones: 
«En el 2018, queremos dar

voz a los descendientes de los
hombres de La Nueve, de la 2ª
División blindada. Ellas y ellos
nos invitan a compartir sus re-
cuerdos de los hombres que

fueron su padre o su abuelo.
Las huellas que dejaron en ellos
y en nosotros, porque hoy somos
lo que ayer sembraron con su
obstinación por defender la jus-
ticia y la libertad».
El tono estaba fijado. 
Leemos una carta de Rafael

Gómez, el último superviviente de
esta compañía, que quiso saludar
a este encuentro aun estando im-
posibilitado para moverse:
«Una lucha por la libertad en la

que muchos de nuestros compa-
ñeros cayeron. (...) Creo que La
Nueve era una compañía única
(...). A pesar de la distancia que
nos separa hoy, les aseguro que
estoy cerca de ustedes». 
Carmen Góngora evoca a su

abuelo, José Góngora Zubieta,
como un recuerdo lejano y el
descubrimiento en 2015 de que
había sido uno de los hombres
de La Nueve. Ahí es cuando co-
mienza su búsqueda:
«¡Gran emoción! ¡Mi abuelo,

un héroe! Quería saber más, así
que me puse en marcha para una
laboriosa pero emocionante bús-
queda basada sobre una foto y un
artículo de periódico».
Es Agnès Pavlowsky, nuestra

secretaria, quien prestará su voz

a César Vázquez y a su hija Ma-
rianne para evocar a su padre y
abuelo, Joaquín Tejerina Váz-
quez: 
«Antifranquista hasta las uñas,

luchó contra el fascismo y el ra-
cismo desde su adolescencia. Un
viaje sorprendente y extraordina-
rio, el de este hombre idealista y
generoso, en cierta manera un
Don Quijote de los tiempos mo-
dernos (...), en constante bús-
queda de la libertad, de la verdad
y siempre a la escucha de los
demás. Pero (...) era un hombre
modesto, que rechazaba todos
los honores (...) diciendo que lo
que había hecho era bastante
normal».
Los hermanos Solé, Miguel y

Pedro, son evocados por Juan
Chica Ventura y Ramón Pino.
Miguel que sobrevivió a su her-
mano al final de tanto peligro,
será perseguido después por una
justicia militar francesa cegada
por deserción de la Legión Ex-
tranjera Francesa: 
«Es probablemente increíble,

pero una orden de arresto contra
mí corría desde el 28 de febrero
de 1945. Venía de la corte militar
de Orán. El 26 de septiembre de
1946, fui arrestado en mi casa en
Saint-Denis. Fue necesaria la in-
tervención del director de la
Casa de los Veteranos de la 2ª
DB, recordando mi expediente
de servicio en el ejército Leclerc,
para que yo sea definitivamente
liberado, en octubre de 1946. Me
quedé atónito por esta desgracia,
que no solo me afectó a mí, por-
que éramos muchos en este caso
los españoles acusados y conde-
corados al mismo tiempo».
Gérard Salinas, reservado,

viene a hablarnos de su padre,
Manuel Salinas, a quien conocía
tan poco:
«Quizás descubrió las realida-

des junto a sus compatriotas
republicanos, comunistas y anar-
quistas de La Nueve. Por mi
parte, solo conservo la valentía
física y moral de estos hombres
que vinieron desde lejos a luchar
contra una ideología totalitaria
en un país que no conocían. Ma-
nuel, mi padre, me permitió des-
cubrir la epopeya de los hombres
de La Nueve y de no olvidar sus
sufrimientos».
Daniel Pinós, miembro de

nuestra asociación, nos tocó una
melodía de guitarra muy particu-
lar con el relato del testimonio de
Víctor Baro, alias Juan Rico: 
«¡Anarquista español! Soy uno

de los dieciséis supervivientes de
los primeros que entraron en
París. Yo era el más joven y tenía
una guitarra. El capitán Dronne
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me dijo: “Rico, éste no es el regi-
miento de las mandolinas”. Es-
condí mi guitarra en el tanque.
Él no era fácil, y nosotros tam-
poco. Él es el único que nos que-
ría... y nosotros lo queríamos a
él. Hablaba español, nos las arre-
glábamos en francés, pero el co-
razón estaba ahí».
Nuestro amigo y cineasta Ri-

chard Prost fue el encargado de
hablar de Manuel Lozano, del
que es, como muchos anarquis-
tas, heredero de su experiencia
llevada a cabo en España y de-
fendida hasta el último suspiro.
Richard, bajo su paraguas rojo y
negro, nos explica cuáles fueron
los logros sociales de los anar-
quistas en España y cómo tenían
mil veces la razón, en vísperas de
su siglo. También denuncia la fal-
sificación de la historia y las le-
yendas que sustituyen a los
hechos reales, dejando tras de sí
una amarga mentira: 
«Manuel Lozano tenía razón, si

lo hubiéramos escuchado a él y a
sus compañeros, hoy no estaría-
mos hablando de cambio climá-
tico. (...) Por eso me dirijo con
Manuel Lozano a los jóvenes del
público: no os dejéis guiar por la
fachada del conocimiento y de
las búsquedas fáciles. Siempre
buscó la verdad antes de tomar
sus decisiones personales».
La Sra. Colette Flandrin

Dronne nos ofreció un ejercicio
sin red sobre su padre, el capitán
Raymond Dronne, comandante
de La Nueve y de esta compañía
que era la familia de su familia,
una hermosa emoción: 
«La Nueve luchó con gloria y

coraje a lo largo de la campaña,
a menudo en primera línea,
siempre más unida (a pesar del
mosaico de opiniones), siempre
más preocupados por obtener la
victoria, y siempre con la espe-
ranza de un regreso al país des-
pués de la caída de Franco. 
Mi padre se fue, a petición de

Leclerc, un año a Indochina.
Casi toda La Nueve no lo siguió.
“Los amarillos no me hicieron
nada”, dijeron. Desmovilizados,
tuvieron la inmensa amargura de
descubrir que los aliados estaban
acomodando al régimen fran-
quista. 
Eran civiles en el fondo. Eran

valientes. Han participado en
cada momento definitorio de
nuestras vidas. Ellos eran mi fa-
milia. Cuando mi padre les escri-
bía, era a “mi querido camarada”
o “querido amigo”. Siempre fue-
ron sus camaradas».
Marie-José Cortés, tímida y te-

merosa, se atrevió a honrar la
memoria de José Cortés, su
padre: 
«La noche del 24, papá entra

en París con sus compañeros.
Participó en la Batalla de París.
El 25 de agosto, mientras avan-
zaba por la calle de los Archivos
(distrito 4), fue alcanzado por un
francotirador (hoy se diría un

snipper) con tres balas explosi-
vas. Una enfermera no fue insen-
sible a su encanto ibérico y a su
aura ganadora. Ella le dará todo
el cuidado posible, emocionada
por este joven a las puertas de la
muerte. Se casaron muy rápido.
Después de la guerra, encuentra
a su compañero, Martín Bernal,
en Choisy le Roi, que le enseña
el oficio de zapatero...».
Mar y Luz nos conmovió hasta

las lágrimas al hablar de su
padre, Ángel Cariño López: 
«Nunca renunció a sus valores;

no los enseñaba, pero él los vivía.
Tenía una total falta de interés

por los bienes materiales. La casa
siempre estaba abierta. Algunos
vinieron para una simple visita,

una comida. Él no era creyente,
sin embargo, era un poco “la
casa del buen Dios” para las per-
sonas y los animales. Otros vinie-
ron a buscar ayuda para hacer
papeles o cartas... Mi padre sí
tuvo la alegría de desaparecer
después de Franco, nunca re-
gresó a España. Lo que más
echaba de menos era su Galicia,
el mar y la pesca». 
Y vincula la personalidad de su

padre a la resistencia de los exi-
liados de hoy: 
«Cuando les leo estas líneas, en

las orillas del Mediterráneo otros
exiliados se van: también tienen
familias, también huyen de las
dictaduras, ellos también quieren
simplemente sobrevivir. Así que,
bajo las circunstancias actuales,
¿cómo puede alguien querer que
no piense en mi padre y en todas
sus batallas?».
Por primera vez en Francia y

España, escuchamos el testimo-
nio desgarrador de la familia de
Miguel Campos, El Canario de
La Nueve, desaparecido durante
la campaña de Alsacia. Su hija
fue separada de su padre a una

edad muy temprana, nunca vol-
vió a verlo, Teresa fue encarce-
lada junto con su madre en julio
de 1936. No se volvieron a ver,
pero Miguel escribió, hasta
1942, año en el que su rastro se
pierde definitivamente, hasta este
documental que asusta a Luis-
Miguel, el nieto:
«Documental en la televisión

pública española, titulado “La
Nueve, los olvidados de la victo-
ria”, de Alberto Marquardt, en
el que cuenta la historia de 150
republicanos españoles y donde
testigos evocan a Miguel Cam-
pos. También fue muy conmove-
dor leer el nombre de mi padre
en el Memorial Leclerc. Este
viaje fue una de las cosas más

emocionantes que he experi-
mentado. Tengo mucha infor-
mación sobre la vida de mi
padre. Gracias al Sr. Coale, his-
toriador, supimos entonces que
el capitán Dronne habla de él en
sus cuadernos de bitácora».
Aimable Marcellan, vicese-

cretario de la asociación, termi-
nará este evocador “maratón”
antes de que la alcaldesa de
París, Anna Hidalgo, tome la
palabra. Al tiempo que recor-
daba las razones de la existen-
cia de la asociación, agradeció al
Ayuntamiento de París el avance
de las obras previstas para el cen-
tro de la memoria del movi-
miento libertario español en el
exilio. Un breve recorrido por el
prestigioso destino de este lugar
de la historia popular y parisina,
ligado al exilio, nos llevó a evocar
las personalidades que pesaron
por el 33 rue des Vignoles, pero
también las luchas que allí se li-
braron sin concesiones:
«Sabemos, y las generaciones

que nos precedieron nos lo han
demostrado, que nunca se ad-
quiere nada, que la memoria

como la vida son luchas cotidia-
nas, orientadas hacia el futuro.
¡Estos combates, los perseguire-
mos!».
Terminamos este día con la in-

tervención de la Sra. alcaldesa de
París que, después de haberse
alegrado de hablar así, desde
hace varios años, ante un bosque
de banderas rojas y negras,
afirmó que había que sacar a la
luz la memoria del pueblo espa-
ñol y que nunca dejaría de tener
esa ambición, de devolver al río
de la Historia a su lecho de ver-
dades, lejos de las falsificaciones,
oficiales o no. Acompañada a lo
largo de este homenaje por fun-
cionarios del Estado español (el
embajador ante la OCDE, el

embajador ante la UNESCO, el
representante nacional del
PSOE...) cedió la palabra al
señor Fernando Martínez, quien
dio a conocer el decreto fir-
mado por el jefe del Gobierno
español, Pedro Sánchez, libe-
rando de las cenizas del dicta-
dor Franco al Valle de los
Caídos, y su intención de lide-
rar durante su mandato una ver-
dadera rehabilitación de los
luchadores antifascistas españo-
les, abriendo las fosas comunes,
identificando cada cuerpo para
entregarlo a su familia, y traba-
jando en armonía con las asocia-
ciones españolas de memoria y
de exiliados, consciente de que
gran parte de la historia del pueblo
español está fuera de sus fronteras.
La reconciliación en España tiene
este precio: exhumar la verdad y
extraer las verdaderas lecciones de
ella, nada avanzará sin este paso
obligatorio. 
El 25 de agosto de 2018,

acompañamos a la familia
Campos a la ceremonia oficial
de la Liberación de París. Una
gran alegría, un hermoso regalo

les esperaba, el encuentro con
Alberto Marquardt, el hombre
por quien la búsqueda de esta
familia comenzó a hacerse rea-
lidad. 
Pero durante la celebración

oficial, muy militar y protocolaria
(nada que ver con la del día an-
terior) de nuevo la cubierta de
plomo fue instalada por omisión:
ni una palabra sobre los españo-
les, sobre los de La Nueve en-
trando en París, sobre La Nueve
mártir durante la batalla de
Écouché en Normandía. 
Todavía queda un largo ca-

mino por recorrer para garanti-
zar que lo que se diga un día se
diga siempre y que este tenue
hilo de verdad no se pierda de la
noche a la mañana.
Para el próximo año queremos

realizar una conmemoración a la
altura de los ideales de los mili-
tantes libertarios de La Nueve.
Con motivo del 75 aniversario de
la liberación de París nos hemos
planteado el objetivo de conse-
guir realizar un mural e inaugu-
rarlo el 24 de agosto de 2019. 
Esta pintura debe recordar a

los caminantes y los habitantes
del barrio, que un día unos hom-
bres de otros países llegaron aquí
a liberar París del fascismo. El
objetivo es compartir esta me-
moria, provocando el encuentro
con estos hombres que lucharon
contra el fascismo (nazi y fran-
quista) en una vacilante Francia,
donde fueron determinantes y
decisivos. Esta gran pintura
mural permitirá aprender más
sobre este episodio de la historia
de la ciudad de París y fomentará
la curiosidad por saber cómo se
consiguió derrotar al fascismo.
Pensamos que debería recoger
ese mural los tres días que mar-
caron la liberación de París.
Cómo unos españoles, extranje-
ros, combatientes antifascistas
desde la primera hora lucharon y
además a veces dieron sus vidas
para liberar al país de acogida. 
Todo está listo, pero carecemos

de lo esencial: el dinero para ins-
talar andamios, pintura, etc., de-
bemos recaudar la suma de
12.000 € para lograr desarrollar
en las mejores condiciones este
proyecto.
Además, ya estamos lanzando

una suscripción pública para
permitir esta realización e inau-
gurarla el 24 de agosto de 2019
con motivo del 75 aniversario de
la liberación de París.

Puede enviar sus donaciones,
cualquiera que sea la suma (no
hay ayuda pequeña):
• Por transferencia a la cuenta

del 24 de agosto de 1944:
• IBAN FR76 3000 3035 0100

0501 6056 248; ID internacio-
nal: SOGEFRPP
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París


